
Declaración institucional por el Día Internacional para la Eliminación de la Violencia contra 
las Mujeres

Como cada 25 de noviembre, hoy situamos en la agenda social y política el Día Internacional de la 
Eliminación de la Violencia contra las Mujeres, fecha fijada por las Naciones Unidas en 1999 para 
la concienciación y acción contra un daño que es estructural, que está enraizado en la cultura y en 
la conciencia social y con el que tenemos que acabar. 

Desde la Diputación de A Coruña queremos expresar el más absoluto rechazo a todas las formas 
de  violencia  machista  y  reafirmamos  nuestro  compromiso  político  e  institucional  con  su 
erradicación. Poner fin a la violencia machista debe ser un objetivo irrenunciable y prioritario de 
todas las personas que formamos parte de nuestra sociedad. 

Conmemoramos un año más este día en un contexto en que la violencia machista sigue siendo 
una realidad diaria,  insoportable.  Las estadísticas de feminicidios en España siguen siendo muy 
alarmantes, con 1.321 mujeres asesinadas por sus parejas o ex parejas desde el año 2003, y de 
ellas, 27 entre enero y octubre de 2025, dos en Galicia. Dejaron 16 niños y niñas huérfanos. 

Desde la Diputación de A Coruña queremos hacer visibles durante los 365 días del año todas y 
cada una de las formas de violencia machista que existen en nuestra sociedad y hoy hacemos 
también mención a ellas, y de una manera especial a las que sufren las mujeres más vulnerables: 
mujeres  de  entornos  rurales  con  dificultades  para  acceder  a  los  servicios  públicos,  mujeres 
inmigrantes  y  mujeres  con  discapacidades,  las  primeras,  padecen  situaciones  cotidianas  que 
dificultan el acceso a los servicios de protección y eso intensifica su desamparo y las segundas, 
encuentran barreras físicas y  sociales  que entorpecen solicitar  ayuda,  formalizar  denuncias y 
acceder a los servicios de protección y asistencia. 

En la Diputación hacemos mención y luchamos contra los avances de los discursos negacionistas 
y de las corrientes reaccionarias que pretenden disfrazar el machismo como elección o estilo de 
vida. Movimientos como lo de las tradwives o la estética coquette difunden, sobre todo entre la 
juventud, una peligrosa idealización de la sumisión femenina, de la dependencia económica y de 
la vuelta a los roles de género tradicionales. Estos discursos no son inocentes: forman parte de 
una estrategia que pretende conseguir un retroceso global que intenta desactivar el feminismo y 
perpetuar las desigualdades. 

La violencia machista adopta hoy nuevas formas: no solo física, sexual o económica, sino también 
simbólica y digital. Las redes sociales se convierten en espacios donde se extiende lo acoso, la 
manipulación y el control sobre las mujeres, especialmente sobre las más nuevas, a través de la 
presión estética, el odio y la difusión de contenidos que normalizan la desigualdad. 

Combatirla requiere educación, pensamiento crítico y políticas públicas con perspectiva feminista. 
Todas  las  personas  tenemos  un  papel  en  esta  lucha.  Desde  la  Diputación  de  A  Coruña 
confirmamos  la nuestra  apuesta  política  e  institucional  en  la  lucha  contra  la  violencia 
machista desarrollando acciones, formaciones y campañas que lleguen a todos los ayuntamientos 
de  la  provincia  y por  lo  tanto,  a  todas  y  cada  una  de  las  personas  que  habitan  el 
territorio, poniendo el foco en la prevención, en la igualdad y en la libertad de las mujeres. 



Reclamamos una mayor coordinación entre administraciones y recursos y servicios 100% públicos 
que garanticen atención integral, acompañamiento y reparación a las víctimas. 

La perspectiva global es imprescindible. En los escenarios de conflicto armado, desplazamiento 
forzoso  y  explotación  económica,  las  mujeres  se  enfrentan  a  violaciones  masivas  de  sus 
derechos: violencia sexual, esclavitud y la negación  de su dignidad. Extendemos nuestra lucha a 
todas ellas, porque no habrá justicia plena mientras persista la violencia contra cualquier mujer. 

Este 25 de noviembre volvemos a levantar  la voz, firmes y decididas, contra todas las violencias y 
contra quien pretende invertir los avances conquistados. El feminismo es nuestra herramienta de 
libertad, igualdad y justicia. El camino es irreversible: las mujeres exigimos vivir sin miedo, libres y 
respetadas.  


